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LA POLÍTICA 


La politica, esa vieja prostituta, 
gran farsa, 
esa gran farsa que periodicamente 
realiza y que se llama «elecciones». 

La parte candida que compone el 
pueblo, tendrá dentro de poco uca- 
sión de hacerse ilusiones; y muchos 
desposeídos habrá que en estos dí 

de sentir renacer la espe 
un mesías que regenerará la de- 
generada suciedad presente. 

Es lamentable. De todos lus pue- 
blos antiguos, el que parece ejercer 
más influencia sobre la humanidad 
es el judío. Dijerase que todos tu- 
viéramos alma de judios. 

Aquel pueblo vejado, aquel pue- 
blo caído en la esclavitud, no en- 
cuentra en su alma, en sus nervios 
y en sus músculos fuerza suficiente 
para libertarse por si mismo, para 
accionar en pró de la conquista de 
su perdida libertad, y forja la tan- 
tasía, la quimera consoladora de un 
mesías salvador, de un mesías que 
le diera, que le regalara como li- 
mospa aquella libertad. ¡Consuelo de 
los débiles! ¡Recurso de los fracasa- 
dos de la vida! 

Y purece que todos los pueblos 
de hoy no fueran más que unos fra- 
casados. Todos tienen la confianza 
en mesías salvadorés. Entre esos 

ueblos, que se puede decir.que son 
os, apenas hay algunos indivi- 
duos que sean capaces de querer la 
libertad y el bienestar social que 
les ha sido arrebatado. La genera- 
lidad, lo que se llama con gesto des- 
preciativo que atestigua el asco so- 
Cial que causa: «el monton anonimo, 
se Contentan con desearla y solo de 
desearia son capaces. Ellos no de- 
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jarán de gustarles esa libertad y ese 
bienestar, por el contrario, lo de- 
sesn, pero no tienen: ni bastante 
sangre en sus venas ni bastante im- 
petu en sus nervios para conquistar. 
lo y satisfacer su deseo. 1 

Por eso que créen en los mesías 
políticos y en tudas clases de me- 
sías. Es el único recurso que les 
queda. 

Y decimos en toda clase de me- 
sías porque no son solo los políti- 
cos. Hay muchas clases de mesías. 
Multiples son los obrero que espe- 
ran su emancipación ae sus compa- 
fieros en derrota que son activos en 
la lucha; multiples son los que la 
esperan de los esfuerzos que haga 
la sociedad de su gremio; multiples 
son los que la esperan de las ideas 

multiples los que la esperan de la 
instrucción, pero escasos, muy es- 
casos son los que la esperan de la 
acción. . 

Todas estas no son más que va- 
riedades de ua fundamental estado 
de la conciepcia popular. Las ideas 
revolucionarias. que requie:en más 
acción que teorismos, se están crn- 
virtiendo en ensueños idílicos, que 
tienen en sí un valor intrinseco 
merced al goce contemplativo y 
abstracto, que proporcionan; tal co- 
mo la pintura que hace un poeta de 
una escena de amor en dia florido, 
en dia de brillante primavera. 

La acción no aparece por ningu- 
na parte. y cuando se esboza debil- 
mente, salen siempre á combatirla 
los espíritus timoratos, exponierdo 
los argumentos qué contra la acción 
le sugiere su polre alma, su pobre 
alma forjadora de idílicos* paraisos, 
prometidos por el mesías, el eterno 
mesias qe acompaña cual fatídica 
sombra de la humanidad. 

¡Como no ha de acompañarla, si 
es un engendro de su propia impo- 
tencia, de su tendencia al reposo y 
á la inacción! 

Por eso que nos extraña que en- 
cuentren eco esas campanillas que 
la política toca, llamando el pueblo 
á las urnas, á elegir y cargar sobre 
sus propios hombros al hombre que 
se convino en que habia de liber- 
tarle. 

Por eso que no nus extraña ver 
ente que espera que la humanidad 
a de libertarse algun dia de las 

cadenas que hoy la atan, y que no 
obstante no hacen nada por co: pe- 
rar á esa liberacion. 

Por eso que nos extraña, ¡que ha 
de extrañarnos! ver como los mis- 
mos que teorizan y pregonan esa 
emancipación critican y combaten 
toda acción que hacia ella tienda. 

Es el espíritu del pueblo judio, de 
aquel pobre puebio esclavo, que se 
hainfiltraio en sus almas. 

¡Tristes calamidades volitinas! 

Y quizás en estos tiempos, en que 
la decadencia gremial es grande, no 
hay nadie que piense en robustecer 
las organizaciones obreras y prepa- 
rarlas para una acción solida y efi- 
caz, y hay muchas que plensan en 
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el hombre que ban de subir al po- 
der para que siga creando condicia- 
nes sociales que hacen de la vi¿a 
del obrero un perpetuo martirio. 
Lo dicho... ¡calamidades volitinas! 


A todas las Secciones 


C. F. considerando que el periódico 
bajo la dirección de la C. A. de la Sección 
B. Aires no ha cambiado en nada su sí- 
tuación económica y siendo lógico que el 
periódico esté á cargo del C. F. por ser 
éste el representante de los intereses ra- 
gionales del gremio, acuerda reconsiderar 
el acuerdo en referencia del acta de la 
reunión del primero de Julio de 1907 y se- 
guir en adelante en la redacción y ad- 
ministración de «El Sindicato». 

Dadas las mismas causas económicas 
resuélve también hacer su tiraje quince- 
nalmente en vez de semanalmente como 
se tira en la actualidad. : 

Estas resoluciones son transitorias has- 
ta tanto las secciones den su conformi- 
dad ó el próximo congreso resuelva estos 
puntos. 

El Consejo Federal. 


TOPICO TRILLADO 
LA CRISIS 


—Mira, Elios, la crisis es del hombre, 
ante todo del hombre, como dijo Soledad 
Gustavo. Y esta misma crisis de la orga- 
nización Obrera, ho es nada más que 
una de las diversas fases de la crisis, del 
hombre. 

Esto dijo mi amigo, al despedirse de mí. 
Y yo fui pensando que quizás tuviera ra- 


zón. Faltan hombres: eso es todo. Y esa 


misma crisis de la organización en las 
sociedades gremiales, no es más, quizás, 
que el resultalo de una crisis en la or- 
gnanización de las ideas diversas que la 
han formado y mantenido. Ha habido en 
las ideas una ruptura: de equilibrio; y de 
esta ruptura sobrevino el caos, la confu- 
sión, que es el camino de la disgregación. 

No se quieren recoger los datos de la 
experiencia. Se han querido introducir mo- 
dificaciones, cambiar tácticas, demás ten- 
dencias, y todo de un golpe, bruscamen- 
te. Y para estas modificaciones, en vez 
de proponer, se combatió. 

Cuando el sindicalismo quiso conquis- 
tarse un puesto como táctica revolucio- 
naria, no observó antes si se estaba dis- 
puesto á no concederselo ú á concederselo: 
obró como si se estuviera dispuesto á no 
concederselo, y en consecuencia entró en 
la vida combatiendo, con lo que estable- 
ció la refriega, la riña interna. ¡ Y de que 
manera desastrosa se han puesto los áni- 
mos con esta riñal 

Cuando en los azáres de la vida inter- 
na de las asociaciones gremiales alguno 
tuvo que proponer alguna medida, algún 
proyecto ú alguna idea, siempre fué com- 
batido por los que no eran adeptos á su 
escuela revolucionaria, por muy sensata 
que la proposición fuera. En las discusio- 
nes, en las asambleas y en los escritos, 
no se buscó más convencer, sino domi.- 
nar; y por la cosa más minima, por el 
asunto de menor monta, se insultaba, se 
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es Una organización. o: > dh: 
» ¡sw brera con pocas téorias -: 
y bien organizada; es 
comprendida y defen- 
dida todos los com 
ponente del gremio, mi- 
entras que otra con mu 
chas “teorias no . tiene 
ocasión de ser compren 
dida y defendida por el 
gremio porqué sólo la 
componen un grupo 
su caracteristica es la 
desorganización. . 

Por eso. ¡refiero la 
as primera que la segun- 

a. 


José BoUuLUNDY 
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reñía, se alteraban los nervios y se echa- 
ba á perder lamentablemente el espíritu. 

De esta manera, Ja crisis tiene que pre- 
sentarse, inevitablemente. 

Apenas si en las asociaciones obreras 
hay un individuo que no sea un obstácu- 
lo á la obra de otro. 

No es la inercia, no es que no se obre 
ni se accione. Lo que hoy es que las ac- 
ciones de uno, casi casi no tienen otro ob- 
jeto que ser un obstáculo á las acciones 
de otro. 

Las voluntades ya no se asocian: se 
repelen. Es un general envenenamiento 
de los ánimos, que hace imaginar un 
ejército que combate entre sí, que sus 
propios elementos olvidaron que tenían 
un enemigo que combatir para batirse 
routuamente entre ellos. 

Así el pensamiento, el concepto teorico 
de cada individuo, que es el que sirve de 
norma y de guía á sus acciones dentro 
de la organización, se distancia, cada 
vez más, y rueda, rueda hasta los más pe- 
ligros extremos. Todo ha sido extremado 
en estos últimos tiempos. Dos conceptos 
antagónicos se han debatido; dos concep- 
tos antagónicos que sólo ol son merced á 
la exageración que de ambos se hace. . 

Se sabe que las asociaciones obreras 
son asociaciones obreras y no asociacio- 
nes anarquistas, ni socialistas, ni sindi- 
calistas, son asociaciones obreras ante que 
todo. 

La propaganda teórica que entre ellas 
se hace, es una cosa, y los actos de ella 
son otra, pues si sus actos fueran los que 
pregona la propagandue teórica, esta no 
tendría razón de ser, porque se refiere á 
lo que hay que hacer, á lo que ha de ser. 
y no á lo que es. 

Y la propaganda teórica, es puramente 
individual. Es un individuo que expone lo 
que piensa y á lo que él aspira para que 
los demás componentes piensen y aspi- 
ren á lo mismo si lo juzgan bueno, pero, 
mientras la mayoría no piensa como él 
tendrá que obrar como piensa ella. Y. él 
también, si quiere estar en la asociación. 

Es una acusación gratuita la que el sin- 
dicalismo hace á las demás tendencias 
revolucionarias en lo que á esto respeta. 
Los componentes de las asociaciones obre- 
ras que han hecho propaganda por tal ó 
cual escuela revolucionaria, la han hecho 
teoricamente, pero practicamente, la aso- 
ciación hizo lo que ha querido, y al querer 
de la asociación se han sometido ellos. La 
asociación está representada en la mayo- 
ría de los componentes, y si un individuo 
aislado propone una manera determinada 
de obrar y la mayoría la aceptan, paréce- 
me que el individuo iniciador no se impo- 
ne en nada á la asociación, y esta sigue 
siendo la que obra, y no el individuo ini- 
ciador. LT : 

Todos están de acuerdo en que hace fal- 
ta dar á la asociación obrera un caracter 
revolucionario, y sin embargo quieren des- 
terrarse de ella las escuelas revoluciona- 
rias, como si fueran una antítesis de .la 
asociación obrera. Y no son antítesis; lo 
serían si la asociación no fuera revolucio- 
naria 

Lo que hay es que no nos entendemos. 
No sabemos explicar lo que queremos. To- 
dos queremos une cosa fundamentalmen- 
te igual, pero, como la explicación de un 
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modo diferente, nos parece que es muy di- 
ferente tambien. De aqui la confusión, de 
aqui el caos y la riña. 

Pero todo esto, hay que esperarlo, no 
ha de tardar en pasar, y las asociaciones 
entrarán en una era de prosperidad. 


Harán una labor de asociación, y no una; 


labor de desasociación. 
Elios. 


La huelga portuaria 


Parece que este movimiento sigue en 
pié: á última hora nos comunican que se 
adhirieron á él todos los. mozos del Riva- 
davia. 

El capitán de este barco que sin duda 
es un antiguo capitán de infantería, ame- 
nazó á nuestros compañeros con un re- 
volver al trabajo, pero todos valerosos y 
firmes lanzaron en sus barbas una carca- 
jada y abandonaron el trabajo, adhirién- 
dose á los demás compañeros que ya esta- 
ban en huelga, y dejando al neurótico ca- 
pitán presa de un ataque de idrofobía. 

Estos actos sostienen el ánimo en estos 
dias en que parece la cobardía y la desver- 
gúenza hacer presa en el animo de todos. 

Es de esperar que los mozos del Riva- 
davia serán imitados por los otros que 
aún no se han plegado al movimiento, y 
que están haciendo por eso un ridículo pa- 
pel ante los demás trabajadores. 

Es mecesario que no se diga por allí que 
somos gente sin sangre y sin dignidad. 


LA OFICINA DE TRABAJO 

Por fin, se resolvió en la Asam- 
blea extraordinaria que la oficina 
de trabaju siguiera existiendo en lo 
sucesivo. Todos los esfuerzos hechos 
para abolirla han sido inútiles la 
mayoría de los asociados se decla- 
raron adversarios á «se manejo de 
«Quitarla por ahora, volverla 
á poner cuando las circunstancias lo 
exijan». Han comprendido que con 
estos cambios todo organismo obre- 
ro, por fuerte que este sea, se de- 
bilica. 

Luego que han visto muchísima 
razón al no consentir que la oficina 
de trabajo fuera «bolida; porque no 
había razones para ello. Aunque di- 
geran sus impugnadores que si los 
había, y que eran grandes, por ser 
estos de orden económico, le dire- 
mos á todos ellos que no es tal. Lo 
que sí es una equivocación, como 
más adelante se verá. 

Si bien es cierto que existe un 
déficit de 300 pesos, no es menos 
cierto de que ese déficit ha sido 
ocasionado debido á los «cliches» 
del ferrocarril que hubo que hacer 

ara 1* de Año y sabido es que el 
errocarril no cambia todos los me- 
ses de tarifa. Por lo tanto no habrá 
que gastar 300 pesos todos los me- 
ses. 

Hay más; y es que para último 
de Enero, con las economías que se 
hagan, se podrá saldar ese déficit, 
y las economias muy bien se pue- 
den hacer y por lo tanto se harán 
como ser suprimiendo dus números 
del periódico, 500 libretas de recla- 
me; porque siempre se han hecho 
1000, cuando con 500 son suficiente; 
—po sobrarán, pero tampoco harán 
la —7 suprimiendo muchos otros 

tus de cuestiones administrativas, 
en conclusión, que muy bien se pue- 
den hacer, doscientos cincuenta pe- 
sos de economías, cantidad suficien- 
te para que en el transcurso de unos 
cuantos meses logre levantar nues- 
tra sociedad y encaminarla á una 
era de progreso. 

Todo esto que acabo de exponer, 
no tiene nada de profético; no hay 
tal profesía, sino que es, una gran 
realidad que todos palpamos. 

_ Adviriiendo, que antes no tome 
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en cuent de que tal 
mensuales de los socios aumenta- 


rían; pues estoy casi en la creencia - 


de que sí todos luchamos con un 

oquito de buena voluntad por nues- 
Ea sociedad, sin sacrificarse nadie, 
las cuotas aumentarían notablemen- 
te. 

No hay que hacer caso á esas tra- 
ses que vuelan por ahi, de que. el 
Sindicato se va al dombo si no sa- 
“an de su seno á más de cuatro 2a- 
pateros y alcoholistas cuando oigais 
todas esas frases, pensad que si el 
Sindicato solo hubiera mozos prota: 
sionales, solo podría atender al Sport: 
man y Otras Casas por el estilo. Y” 
¿á quien mandaríamos á trabajar en 
los boliches y en todas esas casas de 
menor cuantía, que tanto abundan? 
¿Irían los profestonales? Nó. Pues 
entonces es necesario que una so- 
ciedad tenga de loda clase de per- 
sonal Todos los que creeis así, es 
que estais de acuerdo con el Sindi- 
cato actualmente. Así que todos ma- 
nos á la ubra á levantar la sociedad, 
lo más provto posible, que el triun- 
fo será nuestro. ) 
GaEGORIO CARRO 


¡¡Ásquerosidades!! 


Acostumbralo estoy á leer de un tiempo 
á esta parte en toda la prensa obrera, 
desatinos de todos los tamaños y calibres, 
así, que por monstruos que fueran de hoy 
en adelante, ya no me tomarían de sor- 
presa. 

Lo que me toma de sorpresa, y me deja 
medio perplejo, es la terjiversación que 
un compañero en el número anterior de 
este semanario, dá á la suspensión de la 
oficina de trabajo en la Sección Buenos 
Aires del Sindicato de Mozos, y es asque- 
roso y repudiable, todo lo que está ler- 
jiversado intencionalmente, al efecto de 
que la intriga siga perpetuándose por más 
tiempo, y si así no fuera, es digno de 
compasión todo el que lo abarca todo sin 
miedo, escribe sobre todos los temas, y 
crítica la acción de uno ó de otro aunque 
la desconozca, ó si la conoce es por boca 
de fulano ó de mengano contrarios acerri- 
mos de esa acción por él desconocida y 
que, sin embargo, crítica: tan duramente 
¡para estos compañeros, folerancia! 


. * 
“-. 

La actuación de todos los que hasta hoy 
pretendieron encauzar el gremio de mo- 
zos por uno ú otro camino, teniendo como 
base de carro conductor, el Sindicato de 
Mozos de la R. A., ha sido completamente 
erronea, porque los unos y los otros ope- 
raban en terreno falso, en terreno impro- 
ductible; se ha mirado siempre abstracta- 
mente «El Sindicaton y se ha prescindido 
por entero del gremio, por eso una buena 
parte de los que decimos luchadores, de 
los que hemos actuado en la vanguardia 
de «El Sindicato» desconoceMos por com- 
pleto la táctica á desplegar y necesaria en 
el gremio de mozos, nos concretamos al 
conocimiento en general de la organiza- 
ción proletaria, y descuidamos en parti- 
cular las del gremio á que pertenecemos; 
miramos como una reliquia indistructible 
esa abstracción sin fuerza ni valor, y de- 
jamos al gremio, á los mozos, seguir por 
senderos contrapuestos al bienestar co- 
mún. 


No; nosotros hasta hoy, hemos reuhido 
al gremio, nos hemos apartado de él, y 
hemos operado en el vacío, porque el Sin- 
dicato no ha sido hasta hoy la representa- 
ción, ni paradójicamente, del gremio de 
mozos, sino, la representación fiel y ge- 
nuina del espíritu de lucha de unos cuan- 
tos, y á los que forman el gremio, si 
queremos formar asociaciones gremiales, 
no debemos reubirlos sino ir á su en- 
cuentro, estar donde están ellos y hablar 
nosotros en todo lugar en que ellos levan- 
ten la voz. 


SINDICATO 
tez las cuilhs : 


ar 
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¿Representa al gremio de mozos la Séec- 


.ción B. Aires del Sindicato de Mozos? -: 


Me contestareis: en calidad sí. , 

Pero.... en calidad de luchadores, 6 de 
competencia en el trabajo? digo yo. - 

Y vosotros me direis: Ah....; Vd. es de 
log que quieren seleccionar el gremio. 

No. 

Yo no soy de los que quieren seleccionar 
el gremio, no. ' 

Yo soy de los que entienden, que, para 
formar una sociedad gremial de Albañiles, 
á los albañiles y no á los mozos incumbe 
esa tarea, y soy de los que están firme- 
mente convencidos, que cuando en una so- 
ciedad gremial actúan los competentes en 
el trabajo, esta no puede ser despresti- 
giada tan buenamente por el elemento in- 
diferente en la organización y por lo re- 
gular rutinario; porque ellos, en forma en- 
rrecta y convincente, sabrán contestar á 
esós. ataques, ya socialmente ó profe- 
sionalmente, y de un tiempo á esta parte 
la Sección B. Aires ha adolecido de todo 
esto, sus Comisiones Administrativas, y 
el C. Federal del Sindicato, del cual parte 
ó debe partir la competencia, en los dos 
sentidos que expongo, estuvieron formados 
por compañeros ajenos en su casi totali- 
dad al gremio que representaban, de ahí 
entonces, infinidad de acuerdos tomados 
en su seno, que, no estaban en concordan- 
cia con las necesidades que los mozos ne- 
cesitaban. 

Todo esto y el no cumplimiento satisfac- 
torio á los que demandaban trabajo y que 
con ese único objeto habían ingresado en 
la sociedad gremial, ha servido para le- 
vantar una propaganda de desmoraliza- 
ción: y descredito para la asociación de 
que me ocupo, al mismo tiempo que por 
otra parte los diferentes movimientos de 
resistencia efectuadas en diversas partes 
restaban pedidos á la oficima de trabajo 
y por lo tanto aumentaban los desconten- 
tos, y una prueba que no admite duda es 
que por los libros de registro del sindicato 
han pasado por lo menos los mil mozos, 
cotizando actualmente quinientos siendo 
los mil quinientos restantes los encarga- 
dos de desacreditar el sindicato pues todos 
se dieron de baja por no habersele satis- 
fecho su demanda de trabajo. 

Es entonces, que la oficina de trabajo 
en los momentos actuales, sirve única- 
mente para desacreditar á la inslitución, 
y á hacer proselitos encargados de anu- 
larla á pesar de que los sostencdures de 
esta oficina que les dá asco ocunarse de 
ella, y sin embargo la defienden, opinen 
lo contrario los hechos hablarán mucho 
más alto y más claro, y serán los que nos 
darán la llave de la solución. 


No soy de los admiradores de lo abs-' 


tracto, me gusta contemplar la realidad, 
por lo tanto entiendo que los encargados 
de elaborar la transformación social den- 
tro de nuestro gremio, corresponde á los 
mozos, que estos se cobijen bajo un para- 
guas azul ó verde poco importa, lo 
que importa es la acción que á 
su sombra desarrollarán y como la 
acción gremial se ha de efectuar 
en conjunto por eso me importa poco se 
desarrolle bajo la protección de «El Sin- 
dicaton que bajo la sociedad H ó B, la 
cuestión es que ella se efectúe, en pós 
de beneficios para la colectividad. 


La guerra que las demás sociedades de 
mozos, existentes en Buenos Aires, vie- 
nen haciendo al «Sindicato» es por todos 
conocida, y esta guerra existe, por la su- 
premacia que cada uno quiere tener en la 
oficina de trabajo, así que si el Sindicato 
suspendiera momentaneamente esta ofici- 
ha, ese transcurso, quizás sirviera para 
un acercamiento entre mozos, tan necesa- 
rio como útil. 


Atribuirnos que queremos la subsisten- 
cia de la oficina de trabajo en la sociedad 
gremial, es mistificar nuestra concepción 
de lucha, y para mistificarnos, yo por mi 
parte no necesito que nadie me conceda 
patente de sbcialista, sindicalista ó anar- 
quista, los enecargados de esto deben otor- 
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cuidados “éntonces que se empeñen en 


otorgarme la que crean me corresponde 
porqué no «aceptaré ningunos de maes- 
tros que en vez de atentar los distancias 
mientos, azusan la hoguera 4 fin de que 
el fuego. que los caldea despida calor su- 
ficiente para que estos continuen en ebu-. 
Mición. h , 
A pesar de todos y mientras tanto no. 
surga una asociación que supere en tesis 
general al Sindicato, Ó esa tome otros 
rumbos, cuenten con un cotizante. 


; ] OTEIN. - 
Sección Villas Mercedes 
o 
Seamos más constantes 


; , > 

Sabiendo de antemano que ha sido 
do ni más ni menos la Sociedad que 
nos ha puesto en civilización, y es 
la que quiere alzar un tanto más 
por nuestro bien aquel que decimos 
arbol caido y segun parece no lo 
reconocemos ó mejor dicho no lo 
reconóceis por más más veces 
que us lo metan en la caheza, 0s 
voy á bacer unas preguntas que 
espero me contestareis cuando ten- 
gais por conveniente. 

¿No recordáis en los años 1893 y 
1895, que se trabajaban 15 y 16 ho- 
ras para ganar 2 pesetus? ¿No os re- 
cordais, que los mozos babían mu- 
chos que solo trabajaban por las 
propinas y había que estar como un 
santo de palo delante del patrón 
porque nose incomodara con el 
e y que no tuviera que despe- 

O 


¿No os acordais del como dicen 
nuestros antepasados, que antes 
existía la (Santa y justa inquisi- 
ción?) 

Pues bien, ¿quién ha sido el que 
ha quitado algunos de los yugos 
que con tan miserables sentimien- 
tos nos tenían aplastados? ¿Hay al- 
guno que me diga, que ha sido el 
policía, :el presidente, el rey, la rei- 
na, el ministro, el emperador, el cu- 
ra, el ejérctito, 6 alguno de los go- 
bernantes? Mi opinión dice que no, 
que ha sido la Sociedad y por lo 


mismo, me es muy grato ser socia- 


lista. 


_ La Sociedad qua que se traba- 
jeran 15 horas, la Sociedad quitó el 
que los hombres fueran apaleados 
por los patrones, y la Suciedad qui- 
tará si vosotros os admendais el que 
los patrones sean tan crueles para 
nosotros como lo han sido hasta el 
presente. 
Hace ya que vengo trabajando en 
este pueblo ocko meses por el bien 
de vuestra causa ú por el bien de 
nuestra causa, y todavía no he po- 
dido c-nseguir de vosotros «un vi- 
va la Sociedad»; no solo esto, sino 
que después que lo he hecho públi- 
co en un diario local para que no 
faltarais á la asamblea para la 
reorganización, habeis tenido la osa- 
día de no aportar ni tan solo uno; 
de todos me extraña mucho; pero 
be Vd. á ver el secretario gene- 
ral que ni ha tenido el bien de de- 
cirme que tal va la cosa; pero sin 
embargo, dejemos lo pasado y va- 
mos al tuturo; todavía es hora,—-de- 
jaos de los consejos que os den 
vuestros patrones, abrir los ojos 
decir cen energía: viva la libertad, 
como yo, á boca llena: viva la So- 
ciedad y viva más aún la añarquia. 
SANTIAGO GARCIA 
Villa Vercedes (San Luis) 
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Contra la organización obrera 


Decididamente, debemos aceptar 
«que no es solo la clase capa ista 


-cor- sus instituciones y sus.bc 

mi las sociedades por nacionalidades, 
quien 'se empeña en obstaculizar la 
marcha de nuestra organización, con- 
trariando su desarrollo y consolida- 
«<Ción. 

Más de una vez hemos revelado 
con la franqueza que nos permite 
nuestra situación independiente den- 
dro del movimiento obrero, la ac- 
ción de eficacia tan dudosa que rea- 
lizan ¡os individuos de sectas en el 
seno de los organismos proletarios. 

Hemos revelado: como in á 
«estos obedeciendo al propósito obs- 
tinado de satistacer las convenien- 
ias de su secta sin que de nínguna 
ananera la propia organización cons- 
tituya el asunto directo y final de 
Sus preocupaciones, de sus esfuer- 
zos y de sus afectos. , 

Para estos los Sindicatos sirven 
como medios Óó como recursos de 
que pueden valerse para realizar la 
prosperidad de su 'secta. 

En tal sentido se empeñan en 
mantener rígidamente sometidos al 
ámperio de sus preocupaciones de 
«círculo, midiendu su alcance y su 
mérito por la utilidad que pue- 
da reportar á la prosperidad de su 
secta. 21 

No conciben que la organización 
pueda realizar una acción autónoma, 
y responder á fines propios. Por si 
misma uada vá.e, y en sí misma na- 
da existe. Los antisiudicalistas solo 
aceptan la organización como apén- 
dice de su secta. IE 

De aqui que su crítica interrumpa 
violentamente y odiosamente contra 
todo organismo obrero cuyos ceom- 

mentes hayan llegado á compren- 
de que entre ellos existen intere- 
ses especificos que detender,  aspi- 
raciones propias que satisfacer, una 
acción, una lucha genuinamente 
proletaria que batir con denuedo y 
andacia. É 

No pudiendo sacar de la organi- 
zación provecho para su secta, to- 
das sus miras son en sentido de des 
trairlo. 

Es algo de lo que pasa en estos 
momentos en la sección B. A. No 
sólo obstaculizau la organización no 
aportando a ella nada, sino que im- 
piden que otros hagan. 

Los medios empieado no pueden 
ser más rastreros; más bajos, más 
prontos: 

decir que estos individuos quie- 
ren titularse anarquistas, no saben 
pobres hombres que para ser anar- 
quista. hay que tener educación, hay 
ue elevarse por sobre el medio am- 
lente que nos circunda; hay que 
demostrar la inteligencia sobre lo 
comun, en fin ser sincero. 

Nada de estas cosas tan sencillas 

a, y pretenden regenerar la, 
umanidad; pobres hombres empe- 
zad por vosotros y mientras estareis 
entretenidos en eso, dejad la organi- 
zación tranquila que siga cumplien- 
do su misión habreis hecho vuestra 

primera obra emancipadora. 

José BoNLUNDY 





Chile y la. Argentina 


ABOLICION DE LEYES 





En estos momentos, en que el proleta- 
tiado argentino fué llamado en pronun- 
«iarse en un proyectado movimiento ge- 
neral tendiente á la derogación de la fa- 
mosa ley de residencia; proyecto nacido 
«¿de padtes desconocidos y en su defecto 
-apadrinado por cuatro personajes que 


, de la clase obrera; el proletariado de este 
* país dándose cuenta del presente griego, 
supo, por primera vez, romper tan ab- 


“surdo tutelaje y revelarse contra-los-eter-- 


nos mistificadores de los que medran 4 
favor de la 'inconciencia y ceguera pro- 
letaria. ; 

Sí; no pudiendo embarcar en una em- 
presa sucia al proletariado dé este país 
por descubrir sus autores, no encontraron 
nada más adecuado que darle sanción 
colectiva Ó sea una especie de bautismo 
al recién muerto-nato para ello se hizo 
un simulacro, de congreso una especie 
de simulación colectiva 4 base de altas 
credenciales expedidas para el caso, como 
si fuera partidas de defunciones por cu- 
yo motivo el congreso, si tal le podemos 
llamar, la representación genuina de los 
difuntos. Sí; aquellos eran los tristes des- 
pojos de lo que fué en un tiempo entidad 
combatiente y robusto organismo, que era 
la F. O. R. A.; hoy no es nada. El con- 
greso de La Plata fué la sanción pública 
ó el último acto de una función que para 
desgracia del proletariado de este país 
duró mucho tiempo, en cuya función ac- 
tuaron como principales protagonistas, 
individuos que de la organización obrera 
se les importaba un comino; que de la 
lucha proletaria se burlavan como una 
cosa despreciable; que las sociedades son 
consideradas por ellos como la quinta 
rueda del carro. 

Toda esta burla de la organización 
obrera, acompañada de ese desprecio, 
propia de aquellos que jamás llegaron á 
comprender el rol de la organización de- 
bía fatalmente traer por consecuencia 
una impotencia del proletariado para 
contrarrestar no solamente los avances 
capitalistas, sino del estado cada vez 
opresor y tirano. Ue: 

La organización de los gremios que ha- 
yer constituían la vanguardia del prole- 
tariado, hoy no existen, todos los gremios 
que en la actualidad subsisten han expe- 
rimentado una crisis disolutoria, debido 
á la propaganda nefasta de aquellos que 
pretende ser sus mesías. 

Con estas condiciones de la organiza- 
ción obrera se pretendía derogar la ley 
de residencia; desafiar el estado; hacer 
tambalear los puntales del edifiicio so- 
cial, implantar de hecho la famosa 
formula ó receta aprobada en el his- 
tórico congreso de unificación. Quienes 
eran si no los mismos que hicieron fra- 
casar la unificación, los que propiciaban 
la huelga general. y 

¿Porqué la propiciaban? A nadie esca- 
pa el propósito que los guiaban ya que 
no podían seguir siendo los consultores y 
mangoneadores del movimiento obrero 
preferían ellos que concluir la obra des- 
tructora mandando al bombo toda la or- 
ganización, de ese modo conseguían el 
triunfo. 

¿Pero, queridos tartufos, los tiempos 
cambian, ya la nena se ha hecho grande, 
tiene mucha experiencia y sabe distin- 
guir á la malevada, de los hombres de- 
centes y sinceros repudiándolos y no lle- 
vándoles el apunte. 

Es lo que aconteció con la pretendida 
huelga general, sus propiciadores hom- 
bres que nada les costaba la organización 
poco les importaba no sólo la organiza- 
ción sino que la misma ley. 

Los trabajadores; los que sufren la 
opresión capitalista de verdad, los que 
á la organización le han dado todas sus 
convicciones de luchadores y que por ella 
se han sacrificalo, fueron los que repu- 
diaron tal huelga como contraproducente 
en los actuales momentos. 

Se opusieron por ser un plan urdido 
para desbaratar lo poco que de organiza- 
ción que subsistía y de cuya consecuen- 
cia sería favorecer en grado sumo á la 
clase capitalista. 

Los que repudiaron esta intentona, son 
los gremios más organizados, los más 


EL SINDICATO 


desde la redacción de «La Protesta» pre- 
tendieron ser los factotum indispenspbles ' 





. combativos; los que mantienen en su cau- 


se al capitalismo; son los gremios que 
propiciaban la unificación y luchan por 


«Quitar todos los obstáculos para que esta 


sea un hecho en un tiempo cercano. 

Se oponían-por que saben lo que signi- 
fica la abolición de una ley y de los ele- 
mentos necesarios pama ella, teniendo en 
cuenta la experiencia de otros países en 
donde la organización no tiene compara- 
ción con la de este despojo con que con- 
tamos en el nuestro. Por lo que demos- 
traremos con breves apuntes lo que en 
Chile costó para derogar la ley del. im- 
puesto al ganado. , 

Siendo la comparación de las leyes en 
pugna desemejante por cuanto la ley de 
residencia es impugnada por una míni- 
ma parte de la población, mientras que la 
ley chilena afectaba 4 la mayoría de los 
habitantes del país y en los más sensible 
en el alimento lo más susceptible, la 
vida; de la inmensa mayoría «que justa- 
mente la constituye los trabajadores. 

Pues bien, si comparamos los elemen- 
tos con que cuentan los chilenos, salta 
á la comprensión más rudimentaria que 
el proletariado chileno tiene organización 
más superior y el estado de ánimo del 
obrero chileno es en sentido de predispo- 
sición á la lucha hasta los extremos. 

Pues en estas condiciones de elementos 
superiores á los que se posee en este país, 
que. sólo contamos con contados gremios 
y con un pueblo cuyo ánimo es el de la 
mancedumbre musulmana, con esos. ele- 
mentos, que constituyen lo necesario, la 
derogación de esa ley significa una lucha 
de cinco años consecutivos, de una lucha 
en que han menudeado verdaderos ma- 
sacres, prisiones y atropellos de todo gé- 
nero. Pero la lucha si fué cruenta, las 
fuerzas Obreras debían triunfar, pues 
ellas eran unidas y compactas de un pun- 
to á. otro del país. 

Si en Chile con una organización fuer- 
te y un estado de ánimo predispuesto á 
afrontar la lucha con desnuedo, hubo que 
sufrir masacres y persecuciones y durar 
la lucha cinco años, ¿no representa la 
intentona de aquí una burla de mal gé- 
nero para con la organización obrara? 
Estas deducciones entre un país y otro 
es la mejor prueba que los trabajadores 
pueden hacer para apreciar los medios 
necesarios para afrontar el problema en 
sentido de emprender los trabajos ten- 
dientes á que un día la evolución de la 
ley de residencia sea un hecho. Los tra- 
bajos serán aquellos que tiendan á la unifi- 
cación y coordinación de las fuerzas obre- 
ra, pues ello es el primer peldaño para 
constituir la fuerza y voluntad obrera; 
para luego imponerse á todo lo que se 
le oponga. 

Para esto será necesario el purificar 
el ambiente de la organización obrera de 
los satélites capitalistas que se oponen 
á tan noble fin, que es la unificación, esto 
será un hecho cuando muchos indiferen- 
tes despierten de su sueño apático y em- 
pugne la escoba, 

Sindicado. 


- la Mueiga del F, €, $. 


El importante movimiento huelguis- 
ta quecon todo tesón llevan á cabo 
desde hace más de cinco meses los 
ferrocarrileros, continúa firme y re- 
sistente como el primer dia «6 to- 
dos ó ninguno» es la divisa de esos 
valientes abnegados compañeros. 

La empresa á pesar de la terrible 
actitud belicosa que en contra de 
la huelga había asumido desde el 
primer momento de la lucha, con 
el tiempo transcurrido, tendrá for- 
zosamente que cambiar de criterio, 
que abdicar de sus propósitos, y ten- 
tar una forma de arreglo que ocul- 
tará algo su vergonzosa derrota. 

El terrible «lock-out» con el cual 
la poderosas empresa provocó á sus 
obreros, queda de hecho fracasado 
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gracias á la fuerza y conciencia de- 
mostrada por estos Compañeros en 
las emergencias de su actual lucha. 
Ese medio de defensa del capitalis- 
mo que algunos han dado en llamar 
el «pacto del ambre»,va resultando 
en la práctica de muy pobres re- 
sultados provechoso para nuestra 
avara burguesía cuando en su Con- 
tra se opone la resistencia y la ac- 
cion inteligente de los trabajadores, 
amparados en su organización sin- 
dical y rebustecidos por la solida- 
ridad de clase que en movimientos 
de esa índole 6 importancia, nunca 
faltan por parte de los demás gre- 
mios del país. 

Por eso difícilmente creémos que 
la empresa vuelva otra vez á las 
andadas, ahora que conoce por ex- 
¡arjona propia la fuerza de lus tra- 
Praga en defensa de su digni- 

ad. 

La empresa palpa á diario sobre 
el material inutilizado que á cada 
momento entra ó queda abandonado 
en galpones y desvíos respectiva- 
mente. de 

Continúen los compañeros ferro- 
carrileros en la brecha que la vic- 
toria no puede hacerse esperar y si 

uereis hacer la victoria más gran- 

e, lleven definitivamente á la prác- 
tica la unificación de los obreros fe- 
rrocarrileros de la república, sólo 
os divide fórmulas, sed prácticos no 
son las fórmulas escritas las que ha- 
rán desviar los acontecimientos obre- 
ros sino que será las mismas Ccir- 
cunstancias de la lucha que demos- 
trarán lo erróneo de tal Ó cual sis- 
tema y podreis estar seguros que 
asi harán la mejor obra que puede 
y debe hacer la clase productora, 
con sus únicas y exclusivas fuerzas, 
cual es, la trasendental obra de su 
mejoramiento y completa emancipa - 
ción del odioso y ruin tutelaje capi- 
talista. 

Vaya mientras tanto nuestro más 
entusiasta saludo y aplauso á esos 
bravos compañeros. 


Ultima hora—Al entrar nuestro 
periódico en máquina la policía 
clausuró el local donde se reunían 
estos comvañeros en complicidad 
con la empresa, prueba evidente de 
que la solidaridad de estos obreros 
está dando sus frutos. 


El primer paso 


Publicamos hoy la traducción de la car- 
ta llegada á esta Sección el mes pasado 
y firmada por el camarada Protat, secre- 
tario de la Cámara Sindical Obrera de 
Mozos de Restaurant y Brasería de París, 

No se ha publicado antes por haber 
creído la C. A. que era de su deber co- 
municarla previamente á una asamblea, 
es el primer paso dado hácia lo que será 
mañana el proletariado organizalo y si 
hoy no nos puede reportar grandes bene- 
ficios, no por eso se debe dejar de salu- 
dar con simpatía ese síntoma alentador, y 
cultivar con perseverancia esas relaciones 
recién establecidas. 

Aquí esa comunicación: 


Federación Nacional de los trabajadores 
del alimento 





Cámara Sindical Obrera de los Mozos de 
Restaurant y Braseria y asimilados de 
París. 

París, Noviembre 4 de 1907. 

Al camarada Secretario General del 
Sindicato de Mozos de la R. A. 

Sección Bs. Aires. 
Camarada: ; 

Es con un placer muy vivo que hemos 
recibido y tomado conocimiento de su mi 
siva; debo decirle que la hemos recibida 
el día mismo de nuestra asamblea general, 
lo cual nos permitió poderla llevar inma= 
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tros Sindicatos, y fué por la aclamación 
de tóda la asamblea que fué resuelto de : 
ogér Sus proposiciones, é inmediata-- 
mónte el mandato fué dado á la oficina. 
En esa condiciones, podemos asegurarle 
qúé relaciones muy estrechas se van á 
estáblecer entre nosotros y hasta vislum- 
brárido la posibilidad de un principio de 
Federación Internacional, que en el por- 
venir podría dar muy buenos resultados 
4 los trabajadores de nuestra industria. 
"£ raiz de nuestra última huelga de 
mayo y abril de este año, hemos quedado 
en relación ¿on varios Sindicatos similares 
extranjeros, entre otros el de Berlín, el 
cual últimamente nos propuso de preparar 
¡Ara la próxima primavera un congreso in- 
ternaciónal de nuestra corporación. Inútil 
decirle que hemos aceptado inmediatamen- 
te y eso para demostrar á los capitalistas 
internacionalistas, que los ' trabajadores 
sensamos también én organizarnos inter- 
nacionalmente para la'defensa de nues- 
tros deréchos y intereses comunes. 
“Tenemos la esperanza que de ese con- 
greso salga alguna orientación buena 
sara nuestra desgraciada corporación 
tan explotada y tan expoliada en todos los 
aíses sean estos, Imperios, Reinos ó Re- 
públicas, y lámbién contamos que será un 
« xcelente medio para impedir en lo posible 
«ue se vuelva á repetir lo que nos sucedió 
curante nuestra última huelga, durante la 
«ual nuestros patrones (que son esencial- 
mente nacionálistas) no vacilaron en im- 
portar todos los mozos que pudieron re- 
<lutar en el extranjero para vencernos. 
" El Sindicato de Mozos de Restaurant y 
Brasería se pone enteramente á la dispo- 
sición de sus camaradas de Bs. Aires y 
desde ya les remite su periódico oficial 
«L'alimentatión ouvridre». 

Los camaradas parisienses les mandan 
sus felicitaciones y su voto de aliento en 
la lucha esperando verse realizar en un 
porvenir no muy lejano, el hermoso sueño 
dé la unión de todos los obreros de nues- 
tro gremio á pesar de la inmensidad del 
Oceano que nos separa. 

En nombre de nuestra Cámara Sindical 
lo saluda fraternalmente por mandato. 

Protat, secretario. 


Apropstito de laoficina detrabajo 


«Habiendo sido uno de los que vo- 
taron por la supresión transitoria de 
nuestra oficina de trabajo, me com- 
eo poder constatar que los que 
Ja han defendido tanto de palabra 
como por escrito han producido ar- 
.«gumentos más que suficientes para 
justificar su supresión. 

: Y sin la intención de hacer polé- 
mica, pues no me dirijo á nadie for- 
mulo las siguientes interrogaciones. 

Si la oficina de trabajo ha con.- 
gilomerado en nuestra asociación una 
masa de elemento que no sabe dis- 
tinguir un plato de una fuente /se- 
gun la energica expresión de un 
orador de la ultima asambiea) que 
derechos tiene ese elemento? y cua- 
des son nuestr»s deberes para con 


Si causa asco y repulsión entrar 
en nuestro local (segun veo escri- 
to en un artículo de «El Sindicato» 
último) que es lo que se debe hacer? 

Si los que siempre han vocifera- 
do contra la of. de trabajo como 
Lodo el mundo hacer, son los que 
ahora quieren sostener: que se pue- 
de esperar de ellos? 


ott 


distametie al conocimiento le todos nues- 


Si los delegados han sido. hasta 
hoy incapaces siendu asi que goza- 
ban de un buen sueldo, como serán 
de aqui en adelante si en Jugar de 
150 se les. paga solamente 10 

Que sacando la of. de trabajo que- 
daremos solamente un centenar?....y 
dejandola estar, es decir, quedando 
á dentro, los males señalados por 
los que la defienden—los incapaces, 
los bochincheros, los beodos consue 
tudinarios, los vocileradores —lus de- 
legados inservibles, y en fin todo 
aquello que determina ese ambiente 
repulsivo. 

¿Cuantos vamos d quedar?... 

Quisiera equivocarme, pero soy 
pesimista, y por último voy á ex- 
presar francamente mi opinión. - 

La supresión de la O. de trabajo 
era un remedio algo violento, pero 
capaz de provocar en el organismo 
salino la reacción necesaria para 
volver á la salud y á la vida. 

Se ha dicho que eran divergencia 
de pareceres entre «anarquistas y 
sindicalistas, no es cierto; no hay 
tal cosa, yo entiendo que el bueno 
es siempre bueno y el malo -siempre 
malo; lo qué bay es lo siguiente: de 
un lado la Higiene y la . vida del 
otro: la Roña, el debilitamiento y la 
muerte. 

Sr. Genus 


La cosa está que arde 


Cayó al baile. ¿Quién? El autor de «ti- 
rale manteca al gringo» ¿Cómo se llama 
ese afortunado autor? Don Rafael Díaz 
Lágañas. 

:¿Queréis conocer á fondo á este indi- 
vidúo?. Sí. — Lee y juzga. 

Nació en un pueblo de la vieja Espa- 
ña, allá por el año de 18... Cursó los pri- 
meros estudios en la «gran universidad 
de las Merengadas» salió con el grado de 
burología y como no se encontrara con 
suficientes fuerzas para llegar á más, 
resolvió venir á 11 Argentinay dedicar sus 
conocimientos, donde le fuera posible, 
cosa que no puso en práctica por falta 
de campo, la necesidad le obligó á en- 
trar como omnibus en una casa de Bue- 
nos Aires. 

Después de varios años de asiduo tra- 
bajo, le vemos dueño y Señor del «buffén 
de la vieja estación , más tarde adquiría, 
bajo la contrata, el resturant de «Los La- 
gos» (transformado hoy, en un brete de 
carneros). 

El Señor Díaz Lagañas, es hoy, uno de 
los más fieles mantenedores del popular 
«embudo» y enemigo á muerte del «Sin- 
dicato. 

Más adelante daremos á conocer algu- 
nos datos más sobre el autor del bai- 
lable tanguito. ¿ 

Cierro la crónica de hoy, haciendo pr+- 
sente á los accionistas del «embudo» que 
se han permitido el lujo de ofrecer una 
palisa al autor de los sueltos anteriores. 
Que el fuelle lo tengo siempre pronto pa- 
ra dar bufífach á todas les pulgas y chin- 
ches de ese «embulo». 

Echale buffach al catre. 


EL BOYCOTT AL 43 


En la última reunión celebrada 
por este Comité, á la cual concu- 
rrieron deleyados de Jas sociedades 
y de los Subcomités, después de dar 
cuénta de la marcha del boicott, se 
nombró una comisión revisora de 


EL SINDICATO 


cuentas y se acordó pasar á cada 
sociedad una copia del balance, re- 
comendándoles nuevamente activen 
la. propaganda del boicott. 2 
Sin perjuicio de que el Comité 
Central esté siempre en comunica - 
ción con las sociedades y compañe- 
ros del interior, es necesario tam- 
hién que los delegados de sucieda- 
des del interior, al escribirle á és- 
tas, insistan en la necesidad de ac- 
tivar el boicott al «43». 

l'or las notas que tenemos de las 
distintas localidades, podemos ase- 
gurar que la marcha del boicott es 
satisfactoria, y noticias particulares 
nos confirman plenamente estos da 
tos. Luego, aquí hemos preguntado 
en muchos depósitos y Cigarrerías, 
y Salvo ruras excepciones», en todas 
partes ha bajado la venta de los ci- 
garrilos «43»; ¿, si á esto se agrega 
que la venta de las oiras fábricas 
aumentó después del boicott, sumen - 
to que se calcula alrededor de 40.000 
paquetes diarios, entre todas, hay 
jue convenir en que, ó bien aumen- 
ten los fumadores, lo cual es diticil 
en esa proporción, d el aumento que 
han tenido las otras fábricas se de- 
be á la merma del «43». , 

Si las sociedades y compañeros si- 

uen prestándonos su concurso, el 
triuolo estará de nuestra arte; solo 
e: cuestión de tiempo.—Por el Co- 
mitó.-—Feberico RoJas. 


Sección Buenos Aires y Maritima 


Acta de la Asamblea extraordinaria 
celebrada el dia 27 de Diciembre 
de 1907, en el local social. 


Se abre la sesión y son nombrad s los 
comps. A. Ferrer y P. Brú, respectivamen- 
te, para presidente y secretario de actas. 

presidente propone que se ponga á 
votación si la Asamblea aprueba ó n. 
Ja reconsideración del acta anterior, 
2 lo que á la oficina de trabajo se re- 

ere. 

Un comp. ¡ropone que el informe del 
tesorero sea leido antes de la discusión 
referente á la oficina de trabajo. Otros 
se oponen. Puestas á votación ambas 
proposiciones es aprobada la primera; 
por lu que el tesorero toma la palabra, 
y hace uu detallado informe, del cual se 

esprende que el deficit consecutivo ha 
concluido con el deposito de la caja so- 
cial, y que para el 19 de Enero se vá á 
encontrar la tesoreria con un deficit de 
300 $, sproximadamente. Todos se que- 
dan con la boca abierta, y varios com- 
pañeros hacen cálculos más ó menos po- 
sitivos sobre los recursos de que puede 
disponer la sección. 

n comp. hace constar que no se de- 
ben echar en saco roto los datos del Ba- 
lance. E que bay que pensar en l> que 
se ha de hacer; otry hace presente que 
la comisión administrativa no debió p1- 
gar los 14 $ de la conferencia dada en 
la «Unione e Benevolenza», que ocasio- 
e deficit, y recrimina por ello á 


¿Otro comp. dice que en muchas oca- 
siones se ha ga-tado dineru del Sindi- 
cato de una manera más infructuosa, y 
des por lo tanto no se debe recriminar 

la C. A. por el tal asunto. 

Dice otro comp. que si se cambiara de 
imprenta se podria ahorrar una buena 
suma en la impresión del perióndico. 

Se pone á votación el informe aproxi- 
mado del tesorero para su aceptación ó 
su rechazo. Es aceptado. 

á reconsiderar la votación de la 
Asamblea anterior en lo referente á la 
oficiza de trabajo. Se produce un logo 
delate. Varivs dicen que la oficina 
trabajo no debe ser sacada. Un comp. 
habla amente y dice que á pesar de 
se la oficina de trabajo encarna mau- 

males, es necesaria todavia hoy. 
Otros comps. hablan subre el mismo to- 
pico y dicen que esos males son tan hon- 
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á la Cerveza Pilsen” 








































































¡Nes LA beberoor ssl ia 
dos que. para curarlos, es necesaria 
suspensión de la oficina de trabajo. LoS 
hablan en el mismo sentido y dicen qué" 
la oficina de trabajo faé necesaria mien: : 
tras la organización hubo fuerza para. 
manteuerla; pero faltándole en los actoa- 
les momentos esas fuerza, la oficina de 
trabajo no tiene ya más razón de existir: 
- porque ella existe solo de nombre. :--; :: 
Dicen los del parecer contrario, que la. 
tal supresión sería también un impedi-. 
mento para la celebración del congresy. 
de mozos. hs 5 
Suficientemente discutido el asunto se: 
pone á votación y resultau 26 los que 
votan. porque la oficina de trabajo con-. 
tinue existiendo como hasta ahora, y 13% 
los EY votan porque deje de existir, 
con lo que vuelve á' restablecerse la ofi-: 
cina de trabajo. 
Siendo la hora mu 
vanta la sesión á la 


> e. 


uvaozada se le- 
p. m. 
El Secretario de actas 

Pano Brú > 


SECCION La PLATA 


2 : 
Acta de la Asamblea celebrada el 3 
de Enero de 1908. 


En la ciudad de La Plata capital 
de la Provincia de Buenos Aires 
República Argentina, á los tres días 
del mes de Enero de mil nueve= 
ciento ocho, reunidos los compañeé= 
ros abajo firmados bajo la presiden- 
cia del comp. Valentin Gonzalez se ' 
abre la sesión siendo las 3 112 p: 


m. 

Se dá lectura del acta anterior, y 
es observada sobre el punto de 
Peri del aros Es ide lá 

alabra el comp. Agnello delegado 
, r la C. Sindical de pe e 

ace moción, quede anulada dich 
resolución por ser este medio deni: 
grante al lema de resistencia que 
persiguen ambas instituciones. 

-El comp. P. Marino habla al res= 
peto demostrando :os perjuicios que 
nos aportaría el trabajo libre, y que 
este está en pugna con los princi- 
pius de toda sociedad gremial de 
resistencia, y solo lo tienen implar- 
tado las sociedades patronales, ade- 
más pide queden completamente nu- 
las, las resoluciones” tomadas en la 
última asamblea como también el 
nombramiento de la C, A. 

Quedan por conformidad unanime 
aceptadas ambas mociones. 

Aceptase la moción del comp V. 
Gonzalez en la que pide se publique 
permanente en nuestro Sindicato la 
suspensión de los compañeros José 
Turco, Modesto Vazquez y Antonio 
Tarrio, por sus procederes incorec- 
tos, además pide se llame por los 
diarios locales á asamblea y mani- 
testarles á los socios que "no con- 
curran sin una causa justificada, 
que quedarán considerados como 
ajenos de esta sociedad. ib 

» En vista de la gran desmoraliza- 
ción en que marcha la sección y 
contaudo con muy pocos socios có- 
tizantes acuerdase mandar retirar el 
teléfono, y nombran á los compa- 
ñeros Valentin Gonzalez y Pascual 
Marino para que se h cargo de 
la dirección de la misma hasta tan- 
to se normalice la marcha de la so- 
ciedad. 

Firmada por los compañeros An- 
dres Lizarriaga, José Seisdedos, Pa- 
bio Agnello. por la C. S, de Cocine- 
ros, Miguel Torres, Francisco Sua- 
rez, Fructuoso Sotura, Atilio Sendra, 

Vuestro y. Je la causa ! 

Pascual. MArIN0-VALENTIN GONZa- 
LBZ. - y 
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